
  

 

 

  

 ¡Ay, si te contara yo mis cegueras, Señor! 
 Tendrías compasión de mí 
como la tuviste del ciego de nacimiento. 
 Mira las sombras que cubren mi mente: ilumíname.  
 Mira cómo cae la noche sobre mi fe: sálvame.  
 Envíame tu Espíritu, Señor, que limpie mis ojos, 
y todavía mejor, que me regale unos ojos nuevos. 

 Unos ojos como los tuyos, Señor, 
para ver como tú ves. 
 Tus ojos alegres y comprensivos 
para ver el lado bueno de las cosas. 
 Tus ojos llenos de dolor en la cruz 
para saber perdonar. 
 Tus ojos misericordiosos,  
para saber amar. 
 Tus ojos limpios y hermosos 
para verlo todo con el azul del cielo. 

  Domingo 19: Colecta por el seminario diocesano. 
Lunes 20: Fiesta litúrgica de San José. No es festivo. 
Miércoles 22: Reunión de padres de 1ª Comunión. 18,00 h. 

Tema: La educación afectivo-sexual en la infancia: una 
oportunidad para prevenir situaciones de riesgo. A cargo 
de María Fernández, psicóloga infantil. El Nido y el Vuelo. 

Viernes 24: Viacrucis. Grupo Galilea. 
Sábado 25: Viacrucis de la Hermandad de Nuestro Padre 
Jesús del Viacrucis. 20,00 h.  
 Comienza en Santa Teresa con la Eucaristía y termina en 
 San Juan de Mata.  
De lunes a viernes: Rezo de Laudes y Vísperas.  

¡Ven a ganar el jubileo! 
Fecha: sábado día 25 de marzo. 
Momentos de la jornada:  

* Viaje en autobús: 10,00 h.  
(Gabriel y Galán). 

* Confesión comunitaria: 11,30 h.
(Carmelitas). 

* Misa del peregrino: 12,30 h. 
(Carmelitas-monjas). 

* Comida fraterna: 14,30 h.  
(Hostal América). 

* Regreso: 17,00 h. 
Se puede ir en coche particular. 
Para la comida fraterna hay que apuntarse.  
 VIAJE COMPLETO: Comida 15 € + Autobús 7€ = 22 €  

 

 

 

 

 

 

 Se celebra el sábado 25 de marzo 
con el lema: “Contigo por la vida, 
siempre”. Quedan 9 meses para la 
Navidad y la Iglesia hoy celebra la 
encarnación del Hijo de Dios. Siempre 
hay Herodes empeñados en matar niños inocentes…  
 La Iglesia apuesta por la vida porque nuestro Dios es el 
Dios de la vida. ¡Apuesta tú también! 



 
 El relato evangélico de este 
domingo es estupendo. Se cono-
ce como “la curación del ciego de 
nacimiento”. En realidad es mu-
cho más, pues el evangelista des-
cribe el recorrido interior que va 
haciendo un hombre perdido en 
tinieblas hasta encontrarse con 
Jesús, “Luz del mundo”. 
 No conocemos su nombre. 

Solo sabemos que es un mendigo ciego, que pide limosna 
en el exterior del templo. No conoce la luz. No puede cami-
nar con seguridad ni orientarse por sí mismo. Su vida 
transcurre en oscuridad, con el horizonte taponado. Pero 
no está totalmente desanimado; tiene aspiraciones… 

Un día Jesús pasa a su lado. El ciego está tan necesi-
tado que deja que le trabaje sus ojos. No sabe quién es 
Jesús, pero confía… Solo le queda algo de esperanza… 

Siguiendo las indicaciones de Jesús, limpia su mirada 
en la piscina de Siloé y comienza a ver. El encuentro con  
Jesús le cambia la vida: el horizonte se le abre… 

Los vecinos lo ven transformado. Es el mismo, pero 
parece otro. Los fariseos, entendidos en religión y celosos 
de las costumbres, piden al curado toda clase de explica-
ciones sobre Jesús. Él cuenta su experiencia: “Solo sé que 
era ciego y ahora veo”. Le preguntan qué piensa de Jesús 
y él refiere que “es un profeta”. Es tan milagroso y saluda-
ble lo que le ha sucedido que lo que ha hecho Jesús tiene 
que venir de Dios… 

En realidad muchos viven la fe así. No saben teología, 
pero sienten que Jesús viene de Dios. Y esta experiencia 
les resulta altamente provechosa. 

Volviendo al relato evangélico, observamos que el men-
digo se va quedando solo. Sus padres no lo defienden 
abiertamente. Los dirigentes religiosos lo echan de la sina-
goga. Pero Jesús no lo abandona y lo busca: “Cuando oyó 
que lo habían expulsado, fue a buscarlo…”.  

Jesús tiene unas sendas peculiares para encontrarse 
con quien lo necesita. Nadie se lo va a impedir. Y el en-
cuentro es magnífico, beneficioso, motivador… 

 

Octavio Hidalgo 

 

 Lectura del primer libro de Samuel 16, 1b. 6-7. 10-13a  
 En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: “Llena tu cuerno 
de aceite y ponte en camino. Te envío a casa de Jesé, el de 
Belén, porque he visto entre sus hijos un rey para mí”. Cuando 
llegó, vio a Eliab y se dijo: “Seguro que está su ungido ante el 
Señor”. Pero el Señor dijo a Samuel: “No te fijes en su aparien-
cia ni en lo elevado de su estatura, porque lo he descartado. No 
se trata de lo que vea el hombre. Pues el hombre mira a los 
ojos, mas el Señor mira el corazón”. Jesé presentó a sus siete 
hijos ante Samuel. Pero Samuel dijo a Jesé: “El Señor no ha 
elegido a estos”.  Entonces Samuel preguntó a Jesé: “¿No hay 
más muchachos?”. Y le respondió: “Todavía queda el menor, 
que está pastoreando el rebaño”. Samuel le dijo: “Manda a bus-
carlo, porque no nos sentaremos a la mesa mientras no venga”. 
Jesé mandó a por él y lo hizo venir. Era rubio, de hermosos 
ojos y buena presencia. El Señor dijo a Samuel: “Levántate y 
úngelo de parte del Señor, pues es este”. Samuel cogió el cuer-
no de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos y el espíritu 
del Señor vino sobre David desde aquel día en adelante.  

Palabra de Dios.  
 Salmo responsorial 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6 
 

R.- El Señor es mi pastor, nada me falta.  
 

 El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas. R.-  
 

 Me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre.  
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan. R.-  
 

 Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. R.-  
 

 Tu bondad y tu misericordia  
me acompañan todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término. R.-  

 San Pablo a los Efesios 5, 8-14 
 Hermanos: Antes erais tinieblas, pero ahora, sois luz por el 
Señor. Vivid como hijos de la luz, pues toda bondad, justicia y 
verdad son fruto de la luz. Buscad lo que agrada al Señor, sin 
tomar parte en las obras estériles de las tinieblas, sino más 
bien denunciándolas. Pues da vergüenza decir las cosas que 
ellos hacen a ocultas. Pero, al denunciarlas, la luz las pone al 
descubierto, y todo lo descubierto es luz.  
 Por eso dice: “Despierta tú que duermes, levántate de en-
tre los muertos y Cristo te iluminará”. Palabra de Dios.  
 

Versículo del Evangelio 
Yo soy la luz del mundo, dice el Señor; 
el que me siga tendrá la luz de la vida. 

 

 Evangelio según san Juan 9,1-41 
 En aquel tiempo, al pasar, vio 
Jesús a un hombre ciego  de nacimien-
to. Entonces escupió en la tierra, hizo 
barro con la saliva, se lo untó en los 
ojos al ciego, y le dijo: “Ve a lavarte a la 
piscina de Siloé (que significa Envia-
do)”.  Él fue, se lavó, y volvió con vista. 
Y los vecinos y los que antes solían 
verlo pedir limosna preguntaban: “¿No 
es ese el que se sentaba a pedir?”. 

Unos decían: “El mismo”. Otros decían: “No es él, pero se le 
parece”. Él respondía: “Soy yo”. Llevaron ante los fariseos al 
que había sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo barro y 
le abrió los ojos. También los fariseos le preguntaban cómo 
había adquirido la vista. Él les contestó: “Me puso barro en los 
ojos, me lavé y veo”. Algunos de los fariseos comentaban: 
“Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el sábado”. 
Otros replicaban: “¿Cómo puede un pecador hacer semejantes 
signos?”. Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al cie-
go: “Y tú, ¿qué dices del que te ha abierto los ojos?”. Él con-
testó: “Que es un profeta”. Le replicaron: “Has nacido comple-
tamente empecatado, ¿y nos vas a dar lecciones a nosotros?”. 
Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían expulsado, lo en-
contró y le dijo: “¿Crees tú en el Hijo del hombre?”. Él con-
testó: “ ¿Y quién es, Señor, para que crea en él?”. Jesús le dijo: 
“Lo estás viendo: el que te está hablando, ese es”. Él dijo: 
“Creo, Señor”. Y se postró ante él. Palabra del Señor.  


